Más revelaciones en el caso que conmociona a Austria y al mundo 

 

El secuestrador tenía antecedentes por violación 

 

Había sido condenado en 1967, pero el delito prescribió
 

 VIENA.- Agencias ANSA, EFE, AFP y AP 

 Mientras continúan las investigaciones de la policía austríaca en la "casa del horror", donde Jozef Fritzl mantuvo encerrada a su hija durante 24 años y tuvo siete hijos con ella, actas judiciales publicadas ayer por un diario local revelaron que el acusado había sido condenado a 18 meses de prisión por violación y tentativa de violación en 1967. 

El diario local OÖNachrichten encontró el documento en el Informe Anual de la policía de Linz, la capital del estado de Alta Austria. Las autoridades de Baja Austria aseguraban no saber nada de posibles delitos penales de Fritzl que le impidieran adoptar a tres de los hijos que había tenido con su hija Elisabeth. 

El ingeniero electrónico jubilado, de 73 años, había sido condenado en 1967 por la violación de una mujer de 24 años tras amenazarla con un cuchillo y por intentar violar a una joven de 21 durante un paseo por un bosque cercano a Linz. 

La fiscalía de St. Pölten informó que los delitos prescribieron y fueron borrados automáticamente de los archivos, como establece la ley, pero el acta se encontraba en el Archivo Regional de Alta Austria. Allí se guardan los documentos del Tribunal Regional, que quedan abiertos para su acceso público por un plazo de 50 años. 

Un vocero de la fiscalía de Baja Austria, donde permanece detenido Fritzl, indicó que el acta será tenida en cuenta en la acusación que se prepara en su contra. A su vez, Christine R., cuñada de Fritzl, declaró en el diario Österreich que el hombre había sido encarcelado a causa de una violación cometida en 1969. 

Fritzl confesó haber encerrado a su hija Elisabeth durante 24 años en un sótano en su propia casa y haber abusado sexualmente de ella desde su niñez. Fruto de la relación incestuosa tuvieron siete hijos, uno de los cuales murió poco después de nacer. 

Mientras que Fritzl se encuentra en prisión preventiva, aislado ante el riesgo de que otros presos lo linchen, su esposa y las víctimas están en una clínica de Amstetten-Mauer con tratamiento psiquiátrico. 
En tanto, el jefe de la investigación, Franz Polzer, indicó ayer que al sótano se accedía a través de dos puertas de acero, y no una como se creía en un principio, con un mecanismo electrónico para su apertura y cierre a distancia asegurado con un código secreto que sólo Fritzl conocía. 
Los expertos de la comisión especial que investiga el caso quieren establecer si a través de esas puertas era posible introducir gas en las habitaciones. Fritzl había amenazado a su hija con la liberación de gas para matar todos sus ocupantes. 

Según Polzer, el trabajo en el sótano se complica ante la falta de oxígeno, lo que obliga a los peritos a interrumpir su tarea con frecuencia para tomar aire. El funcionario subrayó que "no hay indicios de que alguien fuera cómplice" del acusado y que las especulaciones contra la esposa de Fritzl son injustas. 

Por otra parte, un antiguo inquilino de Fritzl, Sepp Leitner, dijo estar seguro de que mientras vivió en el mismo edificio pagó, sin saberlo, la electricidad consumida en el sótano. 
Leitner, que alquiló durante cuatro años un departamento en la planta baja, afirmó no haber oído nunca ruidos sospechosos, pero que sí le llamaron la atención sus exorbitantes cuentas de electricidad, por las que tuvo una pelea con Fritzl, aunque finalmente debió pagarlas. 
